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Transformaciones agrarias e identidad 
en el valle del Mezquital, México 
Pablo Vargas González" 

Actualmente en el umbral de un nuevo milenio, mientras algunas sociedades pretenden redu­
cir o el ninar los mecani.<mos de protección a los grupos étnicos, en otras como en la mexi­
cana, todavía se discute la posibilidad de reconocer los derechos específicos de los grupos in­

dígenas, no solo sobre sus culturas, lenguas y organización social sino también sobre gobier­
no, identidad y autodeterminación sobre su comunidad y recurso.s naturales, que en conjunto 
constituyen un patrimonio histórico cultural para la humanidad. 

E n esta época de cambios mun­
diales y de crisis global existe un 
proceso "modernizador" que re­

basa las fronteras nacionales y viene im­
poniendo estilos de desarrollo capitalis­
ta, que vulneran a los pueblos y las so­
ciedades con débil desarrollo y débil in­
serción en la acumulación de riquezas. 
Se trata de un nuevo capítulo de las 
contradicciones norte-sur, de regiones 
ricas vs regiones pobres, que ahora se 
realiz,¡n en los diferentes ámbitos geo­
gráficos: mundial, regional y al interior 
de los Estados-nación 1. Es un proceso 
"integracionista", marcadamente exclu­
yente, que discriminan a las sociedades 
locales, particularmente rurales e indí­
genas. 

En este marco, la respuesta de los 
pueblos indígenas2, cada vez se han di­
fundido con mayor fuerza, proponiendo 
sus demandas y derechos, pero también 
buscando el reconocimiento como inte­
grante de la nación, con su propia vi­
sión del mundo e incluso con propues­
tas alternativas de los cambios disgrega­
dores de la cultura y de la sociedad. 

El pueblo otomí (HÑA-HÑU) del 
Valle del Mezquital, es un grupo indíge­
na que presenta características peculia­
res que muestran la complejidad con la 
que ha evolucionado a través de los si­
glos y en cuya situan<Ín actual enfrenta 
problemas similares al resto de los gru­
pos indígenas del país. Así como tam­
bién, muestran los saldos de la difícil re-

Profesor de la Universidad Autúnoma de Hidalgo-Mt'x1co 
1 
l 

SobrP demandas indígenas en la !'tapa contempor.\nPa vt'asl' R. Stavenhagen (1 997) 

htt- rPsurgimiento en wupos indígt>nas dl' v.u1os país!'~ latmoamt>ricanos (véasE' Montp¡o 
1<}97: y Albó. 19':151 
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lación entre el estado mexicano y su po­
lítica indigenista. 

Este ensavo tiene por objeto anali­
zar las tendencias históricas de los mo­
mentos de cambio y continuidad de la 
cultura HÑA-HÑU, a través de los tres 
elementos a) d<:!l territorio como región 
étnica b) de la evolución demográfica y 
e) de la organización social. En estos 
ámbitos se genera un proceso de consti­
tución y reconstrucción de la identidad 
indígena, y por tanto que es entendida 
no como una situación estática sino más 
bien dinámica, que comprende cotidia­
namente factores de cohesión y/o de 
ruptura3 . 

El valle del Mezquital: El territorio co­
mo regi6n indígena 

Como uno de los más antiguos resi­
dentes de Mesoamérica, los grupos 
HÑA-HÑU del altiplano central genera­
ron un apego hacía la tierra y la natura­
leza, pues "las plantas, los cerros, las 
cuevas y los manantiales eran lugares 
de culto religioso" (Carrasco, 1985: 
159): también realizaban sus ritos en las 
cimas de los cerros y en las casas cere­
moniales en el campo" (N. Quezada, 
1989: 136) prácticas que en la actuali­
dad aún permanecen entre los poblado­
res del Mezquital. 

La región conocida como Valle del 
Mezquital es un ámbito que rebasa el 
abordamiento exclusivamente geográfi-

co, o bien solo administrativo que con­
sidere únicamente los municipios inte­
grantes de su territorio. Por el contrario 
es una región que permite observar 
cambios fundamentales en sus límites y 
extensiones a través del tiempo. 

El Valle del Mezquital es un espa­
cio socialmente creado no sólo por los 
pobladores sino también por los demás 
actores sociales que le dan valor y sig­
nificado, es producto de las relaciones 
sociales de dominio prevalecientes en 
los sucesivos tiempos históricos4 . Y más 
aún, ante la presencia de poblaciones 
indígenas estaríamos frente a regiones 
que se constituyen como espacios de la 
identidad y que frecuentemente no se 
reduzcan a las fronteras geográficas o 
polfticas, sino más bien en aquellos 
ámbitos donde se expresa el complejo 
de relaciones culturales y de identidad 
grupal. 

La denominación que se le ha dado 
a la región proviene de varios hechos 
históricos y geográficos, principalmente 
del modo que se realizó la ocupación 
del territorio. De la formación de pro­
vincias y señoríos que apuntalan tres 
puntos principales de poblamiento co­
mo fueron lula, Actopan e lxmiquilpan. 
Definidos tanto por sus características 
naturales como por los pueblos y nacio­
nes que ahí fueron asentándoseS. 

Con el proceso de colonización del 
siglo XVI se inicia una de las primeras 
reorganizaciones del espacio indígena 

3 Un proceso de revitalización que gira a través de la revdlorización indfgena se puede re­
visar en Albó (1995: 423) 

4 Sobre la idea de región instrumento conceptual, dinámico, que no está dado de antema­
no ni que preexiste al investigador, véase: de la Peña, 1982; y Fábregas, 1986. 

5 Sobre estos aspectos históricos véase R. Guerrero, 1983; A. Medina y N Quezada, 1989. 



en esta región, cuyo dominio modificó 
la vida cotidiana, las representaciones 
socioculturales y el modo de insertarse 
y utilizar el entorno; cambiando radical­
mente el dominio de los hombres y de 
los recursos naturales. Uno de los saldos 
de este choque cultural fue el colapso 
del crecimiento de la población indíge­
na. En realidad se cuenta con pocas re­
ferencias acerca de la evolución demo­
gráfica Je la población indígena del Va­
lle del Mezquital comparando las épo­
cas prehispánicas y Colonial. 

la falta de fuentes de información y 
la destrucción de los archivos docu­
mentales hacen difícil estimar el creci­
miento poblacional. Aunque se han res­
catado varios datos del siglo XVI y XVII, 
estos no son comparables entre sí, debi­
do a que las localidades registradas no 
guardan la misma extensión geográfica 
en ambos momentos (Cook y Bora, 
1960). Solo en algunos casos, como el 
de Tula fue posible hacer estimaciones 
de tasa de crecimiento entre 1653 y 
16166. 

Fue hasta 1895, con la realización 
del primer censo de población de la Re­
pública Mexicana cuando se inicia la 
posibilidad de realizar estudios sociode­
mográficos de la población indígen;~, 
desde un punto de vista sistemático y 
universal, esto es cubriendo la totalidad 
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de localidades existentes. No obstante 
presentar deficiencias conceptuales y 
metodológicas en su levantamiento, los 
censos de población son una herra­
mienta para conocer los aspectos cuan­
titativos de las características sociales y 
la distribución geográfica de los grupos 
indígenas, cuya utilización podría enri­
quecer los estudios históricos, antropo­
lógicos en esta materia7. 

En el presente siglo, la región ha 
presentado varias transformaciones so­
cioculturales, en las que muchas por­
ciones del Valle han perdido los rasgos 
culturales que definen el espacio de las 
relaciones interétnicas. De los 34 muni­
cipios que corresponden a la regionali­
zación que hizo el Patrimonio Indígena 
del Valle del Mezquita en 1952, que 
ocupaban casi la superficie total del Es­
tado, muchos de ellos ya no contienen 
los elementos etnográficos para consi­
derarse región étnica8 . 

Uno de los hechos contemporá­
neos del cambio social fue la introduc­
ción de obras de riego agrkola a partir 
de 1937, con el sistema Texhimay-Re­
queña y posteriormente se creó el Dis­
trito de Riesgo del Río Tula. En 1965 en­
tró en función la Presa Endho. En 1970 
el Distrito de Riego del Valle del Mez­
quital cubría un total de 47.000 Hás. 
Equivalente al 5.6% del área total del 

b Sobre Tul a véase por ejemplo Lourdes Márquez "La evolución cuantitativa de la población 
novohispana siglo XVI, XVII y XVIII en CONAPO, 1993. 

7 La falta de confiabilidad de los censos en zonas indígenas se extiende hacia los países de 
Iatinoamérica (véase CELADE, 1994). 

8 Raúl Guerrero (1983) contempla sólo 27 municipios, además de Progreso y Tlahuelilpan 
que fueron creados en los setenta en desprendimientos de Misquiahuala y Tlaxcoapan, 

respectivamente. 
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Valle. Una porción aparentemente in­
significante pero con gran impacto so­
cial para el área de influencia de Tula. 

Si se considera la presencia de la 
población indígena para definir el espa­
cio de la etnicidad, vamos a encontrar 
que para 1940, los municipios que con­
taban con riego agrícola tenían un bajo 
registro de hablantes de lengua indíge­
na; con respecto a la población total a 
nivel municipal. Francisco l. Madero 
(2.5%) Chapantongo (0.2%), Huicha­
pan (1.5%), Nopala (2%), Tula, Tepeji 
del Río, Tetepango y Tezontepec de Al­
dama tuvieron porcentajes menores al 
uno por ciento, y otros como Ajacuba, 
Atitalaqufa, Atotonilco de Tula y Tlax­
coapan no registraron hablantes de len­
gua indígena. 

De antemano, desde principios de 
este siglo la presencia de grupos indíge­
nas en estos municipios no era significa­
tiva. Cuatro siglos de colonialismo y 
uno de indigenismo integrador habían 
cobrado su factura. Es de mencionar 
que en el valle de Tula, el desarrollo del 
capitalismo se dio en el siglo XIX con la 
explotación de recursos naturales, lo 
cual favoreció una rápida articulación 
interregional principalmente con la me­
trópoli, que distaba a 90Km. de distan­
cia. El hecho de conjuntar municipios 
no indígenas con zonas étnicas forma 
parte de la política "integracionista"del 
Estado a través del PIVM, y de otros pro­
gramas "indigenistas", muestran la pre­
tensión de unificar condiciones de desa­
rrollo social sin considerar los criterios 
de etnicidad; y el problema de fondo: la 
ausencia de un enfoque plural para 

abordar los problemas globales de atra­
so social, cultural y polftico. Se vino im­
poniendo la idea de una sola nación y 
una sola cultura. 

Si se considera la lengua y el terri­
torio en el cual se habla como ejes del 
complejo de relaciones étnicas, podría­
mos redefinir la extensión y delimita­
ción geográfica del valle del mezquital, 
a aquellos municipios donde se concen­
tran localidades con un población de 
40% y más de hablantes de lengua indí­
gena. Es preciso acotar que el munici­
pio, como ámbito formal y administrati­
vo, es insuficiente para dar cuenta y 
comprender los espacios de la etni­
cidad. 

Los municipios que comprendían el 
Valle del Mezquital, que presentan ca­
racterísticas de continuidad histórico­
ecológica y de rasgos que dinamizan la 
interacción social, es un espacio consti­
tuido en el que la identidad étnica se ha 
venido conformando en un largo proce­
so de resistencia cultural, frente a situa­
ciones agresivas de asimilación y acul­
turamiento. Son lugares en que la po­
blación Hña-Hñu durante el presente si­
glo, ha establecido estrategias de sobre­
vivencia y crecimiento poblacional. En 
el nivel municipal se trata de Aflajayu­
can, Actopan, El Cardona!, Chilcuatia, 
Huichapan, lxmiquilpan, San Salvador, 
Santiago de Anaya, Tasquillo, Tecozau­
tla y Zimapán. No obstante que com­
parten rasgos culturales similares, se 
ubican en un ámbito territorial hetero­
géneo y con diferencias sociales bien 
marcadas9. 

9 Luz María Valdés (1989) considera el 70% y más de hablantes de lengua indígena como 
mdicador de municipios "indiscutiblemente representativos de la población indígena". 



La dinámica poblacional de estos 
municipios en el período de 1900 a 
1990 ha sido contrastante entre sí. En 
90 años se observa un decrecimiento en 
términos porcentuales de la población 
indígena Hña-Hñu con respectri a la po­
blación total. En esta reducción caben 
varias hipótesis, entre ellas la política 
"integracionista", a través de programas 
de educación y alfabetización que no 
consideran las diferencias culturales en 
?onas mayoritariamente indígenas. Y 
por otra parte, la causa relacionada con 
las condiciones de existencia, las mis­
mas que influyen tanto en el arraigo a 
sus comunidades de origen como en las 
prácticas culturales que determinan su 
identidad. 

Las comunidades Hña-Hñús que 
han resistido a las diferentes "moderni­
zaciones", y que se han reproducido 
poblacionalmente, son aquellas que 
han adecuado sus prácticas culturales a 
las condiciones externas y de contacto 
intercultural. Los municipios que logra­
ron mantener el SO% o más de pobla­
ción indígena en los últimos 95 años 
son: El Cardona! ( 1900: 63%/ 1990: 
58%) Chapantongo (71%/ 48%), lxmi­
quilpan (66%/48%), Nicolás Flores 
(1990: 52%), Santiago de Anaya 
(82%/53%) y Tasquillo (63%/42%). 

En otros municipios, aún cuando a 
nivel municipal el porcentaje de la po­
blación Hña-Hñu es bajo, existen loca­
lidades en su interior que conforman 
zonas étnicas bien determinadas, con 
una presencia mayoritaria de la pobla-
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ción indígena, se trata de Actopan 
(1900:28%/1900: 7%), Alfajayucan 
(55%/ 23%), San Salvador (78%/27%), 
Tecozautla (44%/7.23%) y Zimapán 
(42%/13%). 

En el primer grupo de municipios la 
tasa de crecimiento, es decir la diferen­
cia entre nacimientos y muertes, ha sido 
positiva en un amplio período de 1950 
a 1995. En el segundo casi tiene el mis­
mo comportamiento excepto en Alfaja­
yucan que en varias décadas registra un 
decrecimiento y en Tecozautla que en­
tre 1990 y 1995 tiene una notable baja. 

La conjunción de la crisis Agrícola 
de mediados de los años setenta y la cri­
sis económica de principios de los 
ochenta constituyó un factor externo de 
gran repercusión para la cultura Hña­
Hñu del Valle del Mezquital. Las comu­
nidades indígenas, ante las condiciones 
de pobreza extrema tuvieron que ajus­
tarse a la nueva situación, buscando es­
trategias que les permitieran reproducir 
la comunidad y preservar su cultura. Por 
una parte, la emigración seleccionada, 
y por otra la reorganización económica 
teniendo por objetivo la revalorización 
de su entorno y sus recursos naturales 
escasos10. 

Población y territorio: Jos hombres y el 
semidesierto 

Como hace cinco siglos los Hña­
Hñús viven en pequeños asentamientos 
caracterizados por una gran dispersión, 
habitando un entorno extremadamente 
árido y hostil, nos referimos especial-

1 O Sobre el impacto de la migración véase l. Alvarez (1 995) y Silvia Mendoza (1 998). 
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mente a las comunidades situadas en el 
extremo norte y noroeste del Municipio 
de lxmiquilpan y el Cardona!, subregión 
denominada "Alto Mezquital". 

La microregión 

Al Alto Mezquital, es un espacio so­
cial y geográfico, histórica y cultural­
mente 11, en el cual la población, desde 
tiempos inmemorables se ha venido 
adaptando a su entorno, desarrollando 
formas de organización social que le 
han permitido el dominio de su territo­
rio. Por el tipo de clima y de suelo esta 
microregión se ubicaría como zona ári­
da, en donde la flora y fauna es similar 
a la del semidesierto: huizache, la le­
chuguilla, las guapillas, las biznagas, los 
cardones y magueyes. 

La interrelación de los hombres del 
semidesierto con su entorno ha permiti­
do el uso de los recursos naturales esca­
sos para su abrigo, alimentación, vivien­
da, salud, ingresos y como parte de su 
sistema cultura y religioso. Desde tiem­
po precolombinos1 2 han tenido como 
principal materia prima de maguey y de 
lechuguilla, que como hace siglos con­
tinúan siendo la fuente de ingresos para 
la reproducción de las comunidades 
campesinas. 

Los diferentes proyectos "moderni­
zadores" que han significado la exclu­
sión de amplios sectores de población 
generaron procesos de integración dual, 
de #incorporación" al progreso que sig­
nificó el acceso a la tecnología, a la pro­
ducción e intercambio comercial, y a 

los bienes y servicios del estilo de vida 
dominante y por otra parte, mantuvo en 
la marginación a grandes masas de 
campesinos e indígenas que como los 
hombres del Alto Mezquital han genera­
do estrategias de sobrevivencia, con res­
puestas de organización social, cultural 
y familiar destinadas a la generación de 
ingresos. 

Económicamente prevalece la agri­
cultura de autoconsumo, la utilización 
de técnicas rudimentarias para el culti­
vo de maíz y frijol, provocan una baja 
productividad y rendimiento, empero 
esto es relativo debido a que la produc­
ción no es de carácter comercial, pues­
to que está destinada al consumo fami­
liar y de las comunidades. Al mismo 
tiempo, de manera complementaria hay 
explotación doméstica de ganado ca­
prino. 

Debido a la escasa precipitación 
pluvial y a la aridez de la tierra; la le­
chuguilla, el maguey y el nopal junto 
con una limitada variedad de plantas 
son los principales recursos naturales 
que requieren un delicado uso para pre­
servar el frágil entorno ecológico. La le­
chuguilla es una planta de la familia del 
agave que crece con un mínimo de llu­
via, que además impide la erosión; de 
ella se obtiene una fibra con la cual se 
elaboran productos de artesanía y uten­
silios domésticos, como son escobetas, 
reafas, lazos, tapetes y escobillones. 

La elaboración de estos productos 
es una actividad económica comple­
mentaria, realizada por los diferentes 
miembros de la familia: hombres, niños, 

11 Sobre la idea de región véase Guillermo de la Pella (1982) y Andrés Fábregas (19861 
12 Véase Raúl Guerrero (1983) y A. Medina y N. Quezada (1985). 



mujeres y ancianos; consiste en tallar 
las hojas frescas para obtener la fihra 
limpia. El residuo de la hoja tallada lla­
mado xithé genera un subproducto con 
propiedades químicas ya que produce 
substancias con las que se elabora el 
shampoo. 

La pobreza extrema 

Los hombres del semidesierto se 
encuentran entre los más pobres de Mé­
xico. Las comunidades lechuguilleras 
del Alto Mezquital presentan condicio­
nes de marginación por encima del pro­
medio estatal y de los municipios de lx­
miquilpan y el Cardona!, que ya es ubi­
carse en el extremo, puesto que en la 
entidad es considerada dentro de las 
cuatro más pobres del país. Por ejem­
plo, comunidades lechuguilleras con al­
to analfabetismo. Son Xaxni con 31%, 
Botho Chal mita 21%, Cerro Blanco 
19%, Taxthó 17%, Boxhuada 17% y la 
Vega 16%. De población con primaria 
incompleta, esto es de analfabetismo 
funcional, se incrementan los indicado­
res: en Xaxny al 20'Yo, en Naxthey 18% 
y en Puerto Dexth i 1 7%1 3. 

Sin embargo es en las condiciones 
de vida y de acceso a los servicios en 
que se dan los principales problemas de 
pobreza, pues hay comunidades enteras 
que carecen de luz, agua, drenaje como 
Xaxni, Taxthó, Naxthey y Boxhuada. En 
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el resto de comunidades, el acceso a los 
servicios es bastante bajo y en ninguna 
de ellas se tienen una cobertura del cien 
por ciento. 

La organización alternattiva de los pro­

ductores 

Desde 1980, se ha generado un im­
pulso en el Alto Mezquital, que está 
creando las condiciones para que los 
Hña-Hñús manejen autónomamente su 
territorio y sus recursos naturales. Pero 
los pobladores de esta región han teni­
do que realizar un largo recorrido en la 
organización de sus comunidades, con 
el objeto de superar las precarias condi­
ciones de vida que tenían los lechugui­
lleros y magueyeros frente a los acapa­
radores que pagaban menos de la mitad 
del salario mínimo por las duras jorna­
das de replante, recolección y tallado 
de hojas. 

El Patrimonio Indígena del Valle del 
Mezquital (PIVM), hoy extinto, respon­
sable del apoyo de las comunidades in­
dígenas, se convirtió en el principal in­
termediario entre los campesinos y la 
Subsecretaría Forestal, dependiente de 
la SARH, cuyo rol intermediador perju­
dicaba a los productores, pues mientras 
el precio de garantía de la fibra se coti­
zaba a $ 1 0.25 el PI VM la pagaba $ 
7.QQ14. En 1978 eludiendo las preten-

13 Lo5 dato5 corresponden al XI Censo de Población y Vivienda del Estado de Hidalgo, INE­
GI, 1992. 

14 Esta sección se basa en entrevistas de trabajo de campo y en los siguientes trabajos: "No­
tas sobre la organización de los lechuguilleros del Alto Mezquital" E. Gómez Levy y Vfc­
tor Sánchez, ERRAC, 1991; y "Proyecto de apoyo al manejo y utilización de la lechugui­
lla", de Víctor Sánchez, ERKAC, s/f. 
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siones de organización corporativa del 
PIVM, en las comunidades se empiezan 
a formar comités locales de la Unión de 
Produétores de Fibras del Valle del Mez­
quital, que fue el primer intento, aunque 
breve, de organización productiva cuyo 
objeto fue buscar nuevos mercados y 
mejorar la comercialización. 

En 1980 se realiza otro intento de 
organización con la Unión de Producto­
res de lxtle, en donde participan locali­
dades como El Dexthí, Puerto Dexthí, 
Cantamayé, Naxthey y Bojay. A pesar 
de abrir contratos con otras empresas, 
no se llegó a lograr mejores precios de­
bido a que éstas mantenían contactos 
con la Subsecretaría Forestal. 

Como continuación de lo anterior, 
el 20 de Marzo de 1983 se constituye la 
Sociedad Corporativa de Producción 
Procesadora de Fibras Mexicanas, un 
esfuerzo más sostenido y con mayor ex­
periencia, en la que participan sus co­
munidades que son la base del trabajo 
de organización de la producción y la 
comercialización. Un avance importan­
te es haber logrado compradores que 
mejoran el precio y la vinculación con 
organismos y asociaciones civiles como 
Enlace Rural Regional e INPRAC que 
ayudaron a conseguir fondos no guber­
namentales. A nivel más amplio, las co­
munidades lechuguilleras tenían baja 
participación en las organizaciones re­
gionales de masas, como fue el Consejo 
Campesino Regional Hña-Hñú, organis­
mo corporativo de carácter oficia lista en 

15 La Espina, diario local, 14/10/98 Nv 329. 

donde se diluía su presencia, pues ape­
nas tPnían VOZ y VOtO. 

En 1987 a iniciativa de Enlace Ru­
ral e INPRAC, se convoca a las comuni­
dades lechuguilleras para profundizar y 
sistematizar la producción y comerciali­
zación de lechuguilla. En abril de 1990, 
en una asamblea, deciden constituirse 
como Sociedad de Lechugui11eros del 
Alto Mezquital, sección del Consejo Re­
gional Campesino Hña-Hñú, con una 
presencia más sólida y activa. 

A partir de esta nueva etapa de or­
ganización hay una repercusión en va­
rios ámbitos: en la producción, en la 
búsqueda de nuevos mercados, en el 
cuidado del suelo, en la vinculación de 
apoyos financieros. Se lograron organi­
zar trece localidades, todas del área le­
chuguillera, sin riego, pues se ubican en 
lomeríos y barrancos del Alto Mezqui­
tal. Son 14 grupos organizados, de cu­
yas actividades dependen directamente 
más de 2000 personas. 

En 1990 otro grupo de localidades, 
en el marco de la iniciativa de las comu­
nidades, se organizaron para atender 
pedidos del extranjero, principalmente 
de Inglaterra y Francia, a donde expor­
tan manteles, ayates, estropajos y otros 
productos elaborados con la fibra de 
maguey, este nuevo esfuerzo implicó la 
organización de una cooperativa de 
producción, cuyas repercusiones se am­
plían hacia la reproducción social y cul­
tural de las comunidadeslS. 

Con capacitación técnica 1b se for­
maron siete talleres manufactureros de 

16 En diciembre de 1990, La Sociedad de lechuguillero~ y ERRA(. obtuviPron el apoyo y 
asesorla técnica para elaborar shampoo por parte del Centro de lnvestiganones Quimira~ 
de la Universidad Autónoma del Estado de Hidalgo (véase Filardo y Vargas et al.l 



cepillos, escobas, escobetillas y de 
shampoo que se ubican en las siguientes 
comunidades: Olivo, Chamilta, Bingula, 
La Vega, Orizabita, Cerro Blanco y el 
Botho. La capacitación técnica les ha 
permitido la explotación racional de los 
recursos naturales escasos. Los grupos 
organizados de lechuguilleros reforestan 
periódicamente la planta, planteándose 
colectivamente metas en la siembra. 

La• tecnologías de preservación lle­
van implicitos beneficios agroeconómi­
cos como son: a) el desarrollo de la le­
chuguilla es más rápido, b) los cortes de 
hojas, pueden hacerse en menos tiem­
po, y las plantas reubicadas, soportan 
cortes más continuos, conserva la eco­
logía por la regeneración de suelos y 
permite la utilización de suelos margi­
nales. 

Una lucha similar dieron los pro­
ductores de pulque en esta subregión, 
en contra de intermediarios y acapara­
dores. A mediados de los setenta los 
campesinos cultivadores de maguey se 
empiezan a organizar en la Unión Esta­
tal de Productores de Maguey, copada 
por intereses políticos, y en los cuales se 
tuvo poco apoyo; en 1978 se formas las 
uniones municipales correspondientes, 
se empieza a despertar la conciencia de 
organización independiente 17 

Pero no será hasta 1986 que la lu­
cha organizada empieza a tener frutos, 
registrándose avances campesinos, tales 
como: a) lograr el cambio de directiva 
corrupta e incrementar la representativi­
dad de las bases de productores así co-
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mo lograr claridad en el manejo de in­
gresos y permisos, b) lograr mejores pre­
cios, según la calidad del producto y e) 
disminuir el intermediarismo, especial­
mente de los transportistas. Sin embar­
go, este esfuerzo no ha sido aprovecha­
do por todos los productores. La mayo­
ría de magueyeros todavía siguen de­
pendiendo del precio que les imponen 
los intermediarios y solo los productores 
organizados han logrado encontrar me­
jores mercados y precios. 

Conclusiones 

Los pobladores del semidesierto 
han desarrollado una serie de estrate­
gias productivas vinculadas al uso y 
aprovechamiento de los recursos natu­
rales escasos existentes en su territorio y 
que forman parte de un sistema comple­
jo, basado fundamentalmente en prácti­
cas que tienen como fin reproducir la 
cultura y la comunidad indígena, así co­
mo también preservar el medio ambien­
te, valores que no existen en la lógica 
económica dominante donde predomi­
na la acumulación, la ganancia y la des­
trucción de la naturaleza. 

Este es un caso en el que la identi­
dad étnica y la apropiación de su terri­
torio permiten una lograda adaptación a 
la naturaleza en la que intervienen di­
versas estrategias como son: cultivos y 
actividades complementarias (agricultu­
ra, ganadería, explotación de lechugui­
lla y el maguey) con las que se incre­
menta la potencia de producción de sus 

1 ~ VéaSt' de lndaleuo Quilerios y Enrique Gómez levy "La Umón dP Magupyeros del ( <~• 

donal' ERRAC 1 'l8'l 
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satisfactores y que están creando las 
condiciones para el aprovechamiento 
integral de su medio ambiente. 

Las etapas y diversidad de formas 
de organización productiva y de asocia­
ción, representan una lucha por defen­
der sus espacios vitales y la autonomía 
local para organizarse y tomar decisio­
nes, así como también para elaborar y 
proponer proyectos de desarrollo que 
no sean una imposición transplantada y 
ajena a las necesidades y tradiciones de 
los pueblos indígenas. Lograr el recono­
cimiento de este espacio de etnicidad 
puede contribuir en el estrechamiento 
de lazos solidarios, en la revalorización 
y reproducción de las costumbres y tra­
diciones culturales. 

Existen todavía una serie de proble­
mas y restos a los que deben enfrentar­
se los hombres del semidesierto. Uno de 
ellos es la pobreza extrema; factor que 
tiene un efecto condicionante no sólo 
en el medio ambiente sino también en 
las condiciones de bienestar de la po­
blación. En esta microregión han estado 
ausentes los programas gubernamenta­
les que atienden las cuestiones sociales, 
ha predominado la otra solidaridad, la 
de los mecanismos tradicionales de 
apoyo reciproco entre comunidades e 
incluso las de asociaciones civiles y or­
ganizaciones no gubernamentales, tanto 
nacionales como extranjeras. 

Otro reto es seguir desarrollando 
programas de capacitación para utilizar 
tecnologías adaptables a condiciones 
ecológicas y a su cultura (técnicas de 
producción, procesamiento y diversifi­
cación de productos derivados de la le­
chuguilla y el maguey); así como tam­
bién continuar con los programas de 

cooperación coro grupos académicos y 
asociacione~ civiles que permitan el de­
sarrollo autosufic:iente y autogestionario 
de estas comunidades. 
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